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RESUMEN 

Esta comunicación forma parte de una investigación más amplia sobre disfunción ejecutiva 
y autismo, que estamos llevando a cabo en el Centro Pauta de Madrid, cuyo objeto de 
estudio se enmarca en el campo de la actual Neuropsicología. El trabajo está basado en 
datos empíricos derivados de la experimentación con primates no humanos, niños 
pequeños y pacientes adultos. Se discute la posibilidad de aplicación del paradigma de 
"tareas de respuesta demorada" (Delay Response Tasks) como instrumento para evaluar 
déficits ejecutivos en personas autistas de bajo nivel de funcionamiento cognitivo. Las 
pruebas utilizadas evalúan componentes básicos del funcionamiento ejecutivo y se 
relacionan con la actividad de sistemas neuroanatómicos diferenciados. Al mismo tiempo 
presentamos algunos datos preliminares de los que se deducen posibles implicaciones 
prácticas.  

La teoría de la disfunción ejecutiva se ha convertido en uno de los principales tópicos de 
investigación en el estudio del trastorno autista desde que Judith Rumsey (1985) 
demostrase empíricamente la existencia de dicha alteración en personas con autismo. 
Probablemente la cuestión más importante que trata de abordar esta hipótesis es la 
explicación de ese deseo obsesivo de invarianza descrito por Leo Kanner (Kanner y 
Eisenberg, 1956) y que constituye un criterio esencial para el diagnóstico actual del cuadro 
(DSM IV,1994). No obstante, las posibles relaciones entre el déficit disejecutivo y otros 
síntomas nucleares del síndrome continúan siendo objeto de debate (cfr. Russell, 1997).  

El concepto de función ejecutiva surgió de las observaciones clínicas de pacientes con 
lesiones en los lóbulos frontales (Luria, 1966) y se ha asociado anatómicamente al 
funcionamiento de dichas regiones cerebrales (Fuster, 1997). Es necesario aclarar que el 
término frontal hace referencia a una variable anatómica, mientras que la expresión función 
ejecutiva se refiere a un constructo psicológico que alude a la habilidad para organizar la 
propia conducta en función de planes y representaciones internas del mundo (Gómez y 
Nuñez,1998). Ozonoff y cols (1991) lo definen así : "..es la habilidad de mantener un 
conjunto apropiado de estrategias de solución de problemas para alcanzar una meta 
futura; incluye conductas tales como la planificación, control de impulsos, inhibición de 
respuestas prepotentes e irrelevantes, mantenimiento del criterio, búsqueda organizada y 
flexibilidad de pensamiento y acción". Todas las conductas de función ejecutiva comparten 
la necesidad de desligarse del entorno inmediato o contexto externo para guiar la acción a 
través de modelos mentales o representaciones internas (Ozonoff y cols, 1994).  

Las investigaciones de los últimos años proporcionan datos que demuestran la existencia 
de disfunciones ejecutivas en personas autistas con edades y niveles de funcionamiento 
cognitivo diferentes (cfr. Russell, 1997). Estos resultados fueron obtenidos mediante 
diseños experimentales en los que se han empleado medidas de distinto tipo. No obstante, 
los estudios que exploraron la presencia de tales dificultades en niños autistas pequeños 
son escasos y llegan a conclusiones contradictorias (McEvoy y cols., 1993 ; Wehner y 
Rogers, 1994 ; Dawson y cols. , 1998 ; Griffith y cols., 1999). Robin McEvoy y su equipo 
comprobaron que un grupo de 17 niños autistas obtenía un rendimiento sensiblemente 
peor respecto a los controles en una prueba llamada tarea de inversión espacial que 
requiere realizar cambios estratégicos en las conductas para localizar el lugar donde se 
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oculta una recompensa. En general estas personas exhibían respuestas más inflexibles y 
perseverativas (Mc.Evoy y cols,1993). La tarea formaba parte de un conjunto de pruebas 
jerarquizadas en orden de dificultad creciente que demandaban capacidades de memoria 
de trabajo, planificación, flexibilidad en el cambio de estrategia e inhibición. Los resultados 
obtenidos por el mencionado equipo no pudieron replicarse en una investigación posterior 
(Wehner y Rogers, 1994). Incluso algunos datos recientes (Griffith, 1999) han llegado a 
cuestionar la hipótesis disejecutiva al hallar que los niños con autismo investigados no sólo 
no resolvían bien estas tareas sino que, en algunos casos, lo hacían mejor que los 
controles. Sin embargo, la cuestión no está definitivamente cerrada ya que otros 
investigadores han encontrado evidencias significativas de esta alteración tanto en una 
tarea de respuesta demorada como en otra prueba denominada "demora no emparejada 
con la muestra" (Dawson y cols, 1998).  

Las tareas de respuesta demorada fueron originalmente diseñadas para su aplicación en la 
investigación con primates no humanos. El trastorno denominado déficit de respuesta 
demorada, en palabras de Joaquin Fuster, "es indudablemente uno de los fenómenos más 
claros y mejor documentados en psicología fisiológica" (Fuster, 1997). Desde la primera 
mitad del siglo XX, se han llevado a cabo múltiples estudios utilizando este paradigma y 
hoy en día todavía se siguen realizando dada la solidez de sus resultados. La lógica de 
estas pruebas consiste en intentar que el sujeto recuerde en qué lugar, entre dos o más 
localizaciones posibles (unas cajas, unas tazas, etc), se oculta un objeto. La ubicación 
cambia aleatoriamente y, antes de permitir al niño buscar la recompensa, se introduce un 
tiempo de espera o demora de duración variable. Este intervalo puede oscilar entre unos 
pocos segundos hasta varios minutos. La notoriedad alcanzada por esta prueba fue 
posible debido a la probada relación de la misma con el funcionamiento del cortex 
prefrontal y, más concretamente, con el de su porción dorsolateral.  

La batería que hemos utilizado consta de cinco pruebas ampliamente validadas en el 
estudio de las funciones prefrontales con primates (Fuster, 1997 ; Goldman- Rakic, 1991; 
Mishkin, 1987; Meunier y cols., 1997), niños pequeños (Diamond y cols, 1994) y pacientes 
adultos ( Verin y cols, 1993 ; Oscar - Berman y cols, 1982). A continuación describimos 
brevemente las tareas empleadas en nuestro estudio. 

1.- Tarea de A no B (AB). 

Evalúa la inhibición de una respuesta prepotente previamente reforzada así como la 
capacidad para mantener la localización de un objeto deseado. La versión clásica de esta 
prueba (sin demora) es superada por bebés de 8 meses de edad con un desarrollo normal 
(Bell y Fox, 1997). Se ha hallado un incremento en la frecuencia de perseveraciones 
cuando esta tarea es ejecutada por monos previamente sometidos a ablaciones del córtex 
prefrontal dorsolateral  

Procedimiento 

El sujeto se sitúa frente al examinador (separado de éste por una mesa sobre la cual hay 
dos contenedores opacos idénticos) y observa cómo es ocultado un alimento de su interés 
en una de las dos cajas. A continuación aplicamos una demora de seis segundos. 
Posteriormente se permite al niño buscar el reforzador (alimento u objeto de su interés) 
manteniendo la localización fija hasta que se producen dos aciertos consecutivos, que es 
el criterio que indica el cambio al otro contenedor.  

2.- Tarea de respuesta demorada (DR). 

Se ha asociado con el funcionamiento del córtex prefrontal dorsolateral. La función 
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evaluada mediante esta prueba es la memoria de trabajo, ya que el sujeto debe mantener 
activada en su mente la localización de la recompensa durante un período de tiempo 
variable. 

Procedimiento 

Es idéntico al de la prueba anterior salvo en el hecho de que se añade una pantalla opaca 
que impide al sujeto ver las cajas durante el periodo de demora.  

3.- Inversión espacial (SR). 

Evalúa la inhibición de una respuesta prepotente y la capacidad para cambiar de 
estrategia. 

Procedimiento 

El niño no ve donde se oculta la recompensa y debe desarrollar un criterio de respuesta 
simple para recuperarla. La localización cambia (sin que el sujeto lo sepa) cada vez que 
consigue cuatro aciertos consecutivos (indicador de criterio).  

4.- Tarea de alternancia demorada (DA). 

La investigación animal con primates demuestra que esta prueba se resuelve con mucha 
dificultad tras lesiones prefrontales localizadas en áreas orbitales. Fuster considera que la 
variable medida es la inhibición de respuesta ante claves externas. 

Procedimiento 

La recompensa se oculta con la pantalla colocada, que retiramos inmediatamente 
permitiendo la conducta de búsqueda. Aquí la localización se invierte con cada acierto. De 
este modo, el sujeto tiene que recordar el último lugar recompensado y buscar en el lugar 
contrario. 

5.- Tarea de demora no emparejada con la muestra (DNMTS). 

Evalúa la capacidad para el aprendizaje de reglas (abstraer la cualidad de la novedad y 
asociarla con el refuerzo) y la memoria de reconocimiento visual. Ha sido asociada con la 
actividad de la amígdala, hipocampo y estructuras corticales relacionadas, que incluyen el 
córtex entorrinal y córtex orbitofrontal, en monos y pacientes amnésicos. Investigaciones 
con animales sugieren que el aprendizaje necesario para su resolución estaría relacionado 
con el córtex orbitofrontal (Meunier y cols, 1997). 

Procedimiento 

Al niño se le enseña un objeto nuevo (la muestra). Debe cogerlo y desplazarlo para 
conseguir una recompensa oculta debajo. Posteriormente se retira, se aplican seis 
segundos de demora, y se vuelve a presentar junto a otro objeto novedoso que tiene que 
alcanzar para obtener el premio. En cada ensayo se utilizan nuevos estímulos. 

Estas tareas parecen adecuadas para la evaluación de niños y adolescentes con bajo nivel 
de funcionamiento cognitivo ya que son sencillas de aplicar, se explican por sí mismas y no 
requieren el uso de lenguaje, además de ser intrínsecamente motivantes (McEvoy y cols., 
1993). Consideramos que éste último aspecto es fundamental pués posibilita la adaptación 
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de los reforzadores utilizados (ej. alimentos u objetos) a los intereses de la persona. Otra 
característica importante es que permiten la realización de manipulaciones internas (ej. 
parámetro tiempo) para explorar capacidades cognitivas como la memoria de trabajo. Por 
el contrario, presentan un mayor riesgo de errores en la recogida y posterior análisis de los 
datos debido a que el procedimiento de administración es manual. 

Los patrones de respuesta observados en nuestros alumnos podrían justificar la necesidad 
de un análisis más individualizado del rendimiento de cada persona de cara a orientar una 
posible intervención. No obstante, en estos momentos, estamos a la espera de disponer de 
datos más amplios procedentes de grupos de control apareados, a fin de que los 
resultados puedan ser contrastados empíricamente. 
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